
U.—LL·liVOR 

CARLOS 

No. Yü no te dejaré. Quiero saber toda mi 
desgracia... Ah! Ah! Tu le aiiias, no es eso? Y 
le amas al extremo que no puedes soportar el 
aplazamiento de una cita?... La confesión de tu 
inconstancia y la de tu debilidad, he aquí que 
se manitïestan en tus gemidos... Tu te riades 
en este sillón escontliendo entre tus pequeiïas 
inaiios.que se humedecen, Valentina!... Valen­
tina!... Y el retlejo de tu alma en la inia es una 
cosa atroz que desgarra mi cuerpo. Por qué 
no lo ignoro? Desde hace dos meses asisto à la 
crecencia de esta pasión que destruye la [/dz 
de mi vida y me quita el coraje necesario para 
el trabajo. Tu no puedes defenderte contra el 
enemigo de nuestro gozo. Y empiezas à abo-
rrecerme, me aborreces con sinceridad, Va­
lentina!... Però habla!... Digas algo. Niega, 
à lo menos! Estàs aquí, silenciosa é inerte. 
Creeré que confirmas voluntariamente mis te-
mores. Està todo concluído?... Tendre que ce-
derte al otro ó volverme el carcelero odiosa 
de tu persona y tu pensamiento. Tendre que 
entregarte ó ser el abominable torturador de 
tus suefios, de tUs aspiraciones... Responde... 
Responde!... 

^,. VALENTINA 

Qué quieres que responda?... Dispénsame, te 
suplico que me perdones; no soy duena de mi 
misma. Una fuerza extrafia se ha apoderado 
de mi. Mi sangr'e està encadenada... Y nó eres 
tu qaien encadenas mi sangre. Y no eres tu 
quien agarrotas mi corazcSn!... 

Basta! Basta! 

CARLOS 

VALENTINA 

No es culpa mía; ya que mi voluntad no exis-
te, mas; ella se ha disuelto entie yo no sé qué 
aire sútil emanado de él... Todo lo que pue-
do afiadir à íiuéstras querellas'de estos últi-
mós tiempos, todò lo que puedò conduir de 
nuestras discusiones cotidianas, crueles y do-
lorqsas, es çsto: yo moriré, si me alejo de ese 
ho.njbre del çual no soy aún suya però que lo 
seré' cüandò él quiera, desde el primer signo 
de su mano... Oh! tu crees que yo me apruebo? 
Muy al contrario, yo me detesto y me maldigo. 
Yo n:ie hago cargo de toda mi ingratitud hacia 
tí qu« me elegistes, tu, joven, rico y laborio-
so. N(i dejo de reconocer ni la nobleza de tu 

caràcter, ni el valor de tu energia, ni la sin­
ceridad de tu amor. Però tod;) esto se des-
vanece, ya que yo no soy mas que una pre­
sa concjuistada, que una cosa. Una cosa! Una 
cosa pronto à aniquilarse, sia;) pucile fortilï-
carse coa el p;)der de la nuava pasión... L:)s 
medi o s te han declarado mi mal y su g ra -
vedad. N) t:mo la muerte. Hàzme coaducir en 
casa el cirujano. Yo consiento en la opera-
cion, por peligrosa que la pronosticjuen. La 
muerte me asusta menos (jue el miedo de re­
nunciar al ainante ([ue me espera... He a((uí 
todo... 

CARLOS 

Sí, he atjuí tod >. Cuaado liay siacir^i'idad en 
ti Desde hace dos meses, adivino tus lu-
chas Interiores, y la resistència de tu coraje 
contra el asalto de tus instiatos. Ahora tu te 
declaras veacitla, preseatando el cuello al cu-
chiUo de la misericòrdia Yo no tengo el 
derecho de matarte... no, yo no tengo el de-
recho de matarte, ni siquiera... Ni siquiera de 
suprimir el que tu pienses ser, en el avenir, 
la sola felicidad de su vida. A ningún hom-
bre recon )ceré el derecho de cercenar volun­
tariamente la felicidad de una criatura que le 
ha dado cuatr(5 aiïos de gozos deliciosos. Yo 
creo también que tu perecerías si yo te im­
pedia la pasión con el que tu has elegido por 
dueiïo. Y yo no (luicro ser cul|)able de haber 
asesinado tu alma, si tu alma fuese lo único 
que ameaazara un peligro. No quiero atribuir-
me el poder de condenarte à los pesares de 
haber rechazado la magnífica realidad de un 
sueíïo posible. Si tu crees qne ninguna feli­
cidad sobrepuja à la de vivir este amor nue-
vo, yo no aboliré tu esperartza. No quiero mo-

nopolizar toda tu juventud Voy à escribir 
que acepto el empleo à las Nuevas Hebrias. 
Me pondre en camino el sàbado No vol-
veràs à verme jamàs... Quedaràs libre. Però 
tu me deberàs la felicidad... Y yo est oy se-
guro que no olvidaràs nuaca al que te abre 
la puerta de los placeres esperados... Màs tar-
de, nos divorciaremos 

VALENTINA 

De veras, Carlos, de veras? 

CARLOS 

Sí. fSe abrazan sollosando.) 
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